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Desarrollo territorial rural
Aspectos destacados de experiencias en proceso en América Latina
Antecedentes
La persistencia de la pobreza y el
incremento de la desigualdad apare-
cen como síntomas crónicos de la
realidad de los países de América
Latina y el Caribe. Por más de una
década la pobreza se ha mantenido
en torno al 45% de la población, y la
indigencia en alrededor  del 20%, con
valores que para el sector rural han
sido de un 64% y un 39% respectiva-
mente.
En este periodo han surgido una se-
rie de demandas y objetivos comple-
jos: equidad, sustentabilidad, compe-
titividad, participación y ciudadanía,
entre otros, que se plantean en un
contexto de movilizaciones y conflic-
tos distributivos, de mayor o menor
intensidad, y que hacen que la refor-
ma de las instituciones aparezca en
el primer plano de las tareas pendien-
tes.
Los procesos de descentralización y
de desconcentración se han plantea-
do como una primera manifestación
tendiente a la necesidad de cambios
institucionales. Sin embargo, estás
numerosas estrategias se enfrentan
muchas veces con el caciquismo, el
paternalismo y la corrupción. Como
consecuencia de ello, los cambios se
dificultan.
La descentralización parece obede-
cer a la necesidad de desarrollar nue-
vos mecanismos de regulación para
enfrentar los profundos cambios de
las reglas del juego como resultado
de la apertura y ajuste estructural,
dando además mayor margen de ma-
niobra al gobierno central para enfren-
tar demandas difíciles de resolver en
el sistema centralizado.
Aunque en la mayoría de los países
las autoridades han sido elegidas por
votación popular, las formas partici-
pativas de la gestión pública no se
han desarrollado lo suficiente, y las
redes de intermediación entre la so-
ciedad civil, el Estado y el mercado
son todavía débiles.
Frente a estos problemas y al cre-
ciente papel que se espera cumplan
los gobiernos locales
en las tareas de
desarrollo, se advierte una clara in-
satisfacción con los programas y pro-
yectos tradicionales de desarrollo ru-
ral y una búsqueda coherente de nue-
vos caminos.
El presente documento es el produc-
to final de un proceso de sistemati-
zación y reflexión crítica a partir de
diez experiencias de desarrollo rural,
complementadas con un activo debate
a través de una conferencia electró-
nica que se centró en tres grandes
temas: Los prerrequisitos para impul-
sar el desarrollo territorial rural (DTR);
la descentralización y la arquitectura
institucional rural para el DTR; y la
innovación y transformación produc-
tiva de los territorios.
Sobre el concepto de
Desarrollo Territorial
Rural
Se ha definido el DTR como un pro-
ceso de transformación productiva e
institucional de un espacio rural de-
terminado, cuyo fin es reducir la po-
breza. La transformación productiva
tiene el objetivo de articular competi-
tiva y sustentablemente la economía
del territorio a mercados dinámi-
cos. El desarrollo institucio-
nal tiene los pro-
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Los procesos de descentraliza-
ción y de desconcentración se
han planteado como una primera
manifestación tendiente a la
necesidad de cambios institucio-
nales.
pósitos de estimular y facilitar la in-
teracción y la concertación de los
actores locales entre sí, y entre ellos
y los agentes externos relevantes, y
de incrementar las oportunidades
para que la población participe del
proceso y sus beneficios. Por otra
parte, se ha señalado que para los
programas de DTR, el territorio es una
construcción social, es decir, un es-
pacio con identidad y con un proyec-
to de desarrollo concertado social-
mente. El DTR debe entenderse no
sólo como un proceso de transforma-
ción en la economía y en las institu-
ciones, sino también como un pro-
ceso de cambio de la sociedad rural.
Sobre las
precondiciones para
iniciar un proceso de
DTR
Las diversas experiencias indican que
no existe una precondición determi-
nada para desencadenar un proceso
de transformación en los patrones de
uso de los recursos, aunque su con-
solidación y sustentabilidad, una vez
iniciado el proceso, sí requiere de cier-
tas condiciones.
Capital social
La creación de relaciones de confian-
za y de credibilidad entre los agen-
tes convocados y convocantes, es
decir, la acumulación de capital so-
cial, constituye sin duda una condi-
ción necesaria para hacer viable el
DTR, y una precondición que facilita
su inicio. Sin embargo, se han pre-
sentado ejemplos en que el núcleo
iniciador puede ser una persona, una
cooperativa u otra organización que
goce de prestigio y legitimidad local
y que asuma la tarea de ir más allá
de sus objetivos inmediatos1, otros
en que la creación de capital social
se basa en comunidades indígenas
pobres2; e incluso, metodologías des-
tinadas a inducir la asociación de los
distintos agentes, partiendo por la
sensibilización de la población y por
la acción de un «facilitador» o agente
del desarrollo3.
Identidad
Que la identidad territorial sea una
condición preexistente constituye un
activo para diversos procesos de
DTR, y puede tomarse como punto
de partida para fortalecer el capital so-
cial o impulsar iniciativas económi-
cas. Sin embargo, no constituye un
prerrequisito porque puede ser cons-
truida en torno a determinados ele-
mentos «valorizados o revalorizados»
como ciertos productos, rasgos étni-
cos o culturales,  el paisaje, las áreas
protegidas, etc. Por otra parte, la iden-
tidad del territorio no es un atributo
inmutable sino que puede ser redefi-
nida.
Mercados dinámicos
Acceder a mercados dinámicos es
una condición necesaria para poder
superar la pobreza. En muchos ca-
sos esto es posible, a partir de patro-
nes de producción agrícola de sub-
sistencia, de autoconsumo o de em-
pleos no agrícolas de bajos ingresos.
Por otra parte, se han registrado ca-
sos en que la crisis de un mercado
que era dinámico se convierte en el
factor inductor de alianzas en la bús-
queda de alternativas que permitan
superarla, creando condiciones em-
brionarias para un DTR4.
Poder público
En algunos casos, han sido los órga-
nos del poder público los que por ini-
ciativa propia han impulsado proce-
sos desencadenantes
de DTR5 (aunque resulta más frecuen-
te encontrar situaciones de gobiernos
locales con visiones fragmentarias
que identifican lo rural con lo agrícola
o que reducen sus iniciativas a inver-
siones en el casco urbano). Son más
numerosos los casos en que la movi-
lización colectiva de sectores de la
población con propuestas claras ges-
tan alianzas con los poderes locales
para, por esa vía, dar lugar a accio-
nes embrionarias de procesos de
DTR6. Estas alianzas pueden expre-
sarse en planes, programas o ideal-
mente en verdaderos contratos, pac-
tos o acuerdos de desarrollo territo-
rial sustentable como de hecho em-
piezan a darse en Brasil.
Liderazgo
La presencia de liderazgos que asu-
man iniciativas capaces de desenca-
denar procesos de DTR, aunque no
constituyen una necesaria condición
preexistente, pueden generar las con-
diciones para que estos se cristali-
cen. Cuando las iniciativas son ges-
tadas por líderes carismáticos es ne-
cesario aprovechar esta condición
para fortalecer la capacidad autoges-
tionaria del conjunto de los involucra-
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El territorio es una construc-
ción social, es decir, un
espacio con identidad y con
un proyecto de desarrollo
concertado socialmente.
dos para asegurar así la sostenibili-
dad de sus iniciativas7. Con frecuen-
cia, su desaparición de la localidad
en que actuaban conduce a una sen-
sación de anomia y hasta a la des-
aparición de la propia iniciativa.
Derechos de propiedad
Hay una serie de obstáculos que de-
ben superarse para que las iniciati-
vas de DTR puedan ser siquiera vis-
lumbradas. Tal es el caso de los de-
rechos de propiedad de la tierra que
no están debidamente regularizados
y constituyen una causa frecuente de
conflictos. Solucionar este problema
pasa a ser un prerrequisito para cual-
quier iniciativa de DTR. Por otra par-
te, los procesos de concentración de
la tierra a costa de las propiedades
de pequeños y medianos producto-
res generan dinámicas de cambio en
las formas de organización de la pro-
ducción y en la propia estructura so-
cial que no permiten pensar en la via-
bilidad de un proyecto de DTR más






Factores que desvirtúan la
descentralización
Uno de los obstáculos principales para
el DTR es la persistencia del cliente-
lismo, el asistencialismo, el paterna-
lismo y la corrupción. Las medidas
de descentralización son desvirtua-
das por estructuras de poder locales,
ya sea porque sólo se adoptan cier-
tas formalidades o porque son apro-
vechadas para reforzar dichas estruc-
turas. También se ven algunas expe-
riencias de descentralización que solo





En más de una experiencia se han
dado las condiciones para iniciar un
proceso de DTR,  logrando avances
en el incremento de productividad y/
o en el manejo de los recursos am-
bientales. Sin embargo, los procesos
de cambios institucionales ocurrieron
de manera más lenta y las experien-




La potencialidad de gestar alianzas
que involucren a los hogares pobres
es mayor para cierto tipo de produc-
tos y de servicios. Respecto a ellos
es preciso diseñar los estímulos pú-
blicos destinados a materializar su in-
corporación por la vía de reducir los
costos de transacción que ésta su-
pone. Se ha constatado que el mer-
cado por sí solo no es suficiente para
la gestación de estas alianzas.
Fallas de coordinación, y
multisectorialidad
El logro de sinergias entre diversas
actividades o funciones, pero con po-
tencialidad de contribuir a la imple-
mentación del DTR, resulta de la exis-
tencia de formas eficientes de coor-
dinación. Los intentos de hacerlo a
través de comités interministeriales
u otras instancias de nivel central,
sólo han dado resultados cuando la
coordinación fue impuesta  por de-
mandas surgidas desde el propio te-
rritorio. Las posibilidades de integrar
distintos componentes sectoriales
que dependen de estructuras vertica-
les (educación, salud, infraestructu-
ra, etc.) pasan por que los delegados
locales de dichas estructuras asu-
man compromisos directos con el pro-
yecto de DTR. Las actitudes patrimo-
niales por parte de funcionarios, líde-
res y organismos de cooperación
constituyen un obstáculo a la coordi-
nación y al impulso de iniciativas más
integrales que requieren de determi-
nada escala para ser viables.
Las mesas de concertación
y otras instancias
semejantes
Las mesas de concertación10, comi-
tés, consejos, los planes microregio-
nales u otras formas de organización
de la institucionalidad para el desa-
rrollo rural, cumplen su cometido sólo
cuando los representantes de las ins-
tancias participantes actúan de ma-
nera unida y/o cuando existe un sen-
tido de misión y alguna forma de con-
trato o compromiso. No obstante, en
muchos casos les falta potestad para
decidir sobre el destino de los recur-
sos quedando convertidas en instan-
cias para ordenar listados de deman-
das limitando su proyección. Igual des-
tino corren aquellas instancias que
son usadas para legitimar decisiones
que ya han sido tomadas por terce-
ros. Con frecuencia, las mesas de
concertación no logran superar el tra-
bajo sectorializado de las oficinas
ministeriales que las convocan o de
las ONG que las impulsan. Debido a
esto, no se constituyen plataformas
multisectoriales e interinstitucionales
ni se induce a que se creen  asocia-
ciones municipales, o no se las invo-
lucra cuando existen11.
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Algunos conflictos pueden encontrar
solución por la vía de arreglos institu-
cionales favorables a un proyecto de
DTR, tal como lo ilustran algunas ex-
periencias vinculadas a temas am-
bientales en el ámbito de cuencas o
microcuencas. En las relaciones con
los poderes públicos, los dirigentes
campesinos han aprendido que el con-
flicto o el enfrentamiento resultan es-
tériles si no están respaldados por pro-
puestas claras sobre temas específi-
cos que permitan gestar alianzas, y
no sobre demandas genéricas que no
permiten superar los conflictos políti-
co-partidarios12. Tiende a ser mayor
el grado de cohesión social en comu-
nidades que han enfrentado juntas de-
terminadas demandas y logrado sus
objetivos que en aquellas que han re-
cibido determinado beneficio (por
ejemplo tierras) de manera pasiva
como parte de políticas generales.
La AI y la idiosincrasia
local
Un aspecto destacado respecto a la
AI es que su gestación y característi-
cas no obedecen a un patrón unifor-
me, pues están estrechamente vin-
culadas a la historia, cultura y grado
de desarrollo de los derechos ciuda-
danos propios de cada país, región o
localidad. Por ello es indispensable
abandonar la visión de que hay una
sola forma o camino para la descen-
tralización o para la conformación de
una AI. En un mismo país y en una
misma región es posible constatar ca-
minos muy diversos de gestación y
ejecución de los planes de desarrollo
rural como consecuencia de los dis-
tintos grados de desarrollo y de dis-
tintas orientaciones de las organiza-
ciones sociales y de los gobiernos lo-
cales.
Género y condiciones de
participación
La incorporación de mujeres y jóve-
nes a las instancias participativas de
las experiencias de desarrollo rural
han resultado, en general, difíciles y
más formales que sustantivas. Es ne-
cesario establecer mecanismos para
que  el conjunto de actores obtengan
la información necesaria para la par-
ticipación activa y efectiva que legiti-
me su presencia. Al intentar satisfa-
cer solamente exigencias de financia-
miento externo se termina por perder
la posibilidad de que organizaciones
debidamente capacitadas jueguen  un
papel importante en el desarrollo fu-
turo de las iniciativas13.
Visibilidad y voz de
mujeres y jóvenes
Cuando las mujeres y los jóvenes co-
mienzan a desarrollar actividades pro-
ductivas, o en aquellas ocasiones en
que, como consecuencia de la migra-
ción de los varones, ellas han pasa-
do a asumir la conducción de la uni-
dad familiar, su participación en los
ámbitos en donde se discuten progra-
mas y proyectos pasa a ser de ma-
yor relevancia. Esto puede contribuir
a explicar dinámicas distintas de in-
corporación en comunidades de con-
diciones económicas, culturales y
sociales semejantes.
La AI y una tríada virtuosa
Algunas de las experiencias positi-
vas en materia de instituciones con-
ducentes a la participación, se carac-
terizaron por estar constituidas por re-
presentantes del gobierno central, del
gobierno local y las organizaciones
locales de la sociedad civil, incluyen-
do a las representativas del sector pri-
vado, con pesos equivalentes14. Las
mesas de concertación que tuvieron
éxito en la política de priorización de
los presupuestos participativos tuvie-
ron ese tipo de estructura. En gene-
ral se tiende a reconocer que los go-
biernos locales constituyen una refe-
rencia relevante para la población lo-
cal y que requieren para ser efecti-
vas, no sólo de recursos y capacidad
técnica, sino de claros vínculos con
los poderes centrales y con el sector
privado a través de sus diversas or-
ganizaciones. En varios casos se ad-
vierte que la rigidez de las reglas y
leyes administrativas conspiran con-
tra la flexibilidad que requiere una
gestión adaptada a las particularida-
des de las circunstancias locales15.
Colaboración o
dependencia
La participación de terceros en los
procesos de implementación de pro-
gramas de desarrollo local pro-
duce el riesgo de crear lazos
de dependencia, tanto pecu-
niaria como no pecuniaria,
que causan que una vez ter-




En las relaciones con los
poderes públicos, los
dirigentes campesinos han
aprendido que el conflicto o
el enfrentamiento resultan




creadas con su intervención. En al-
gunos casos, la creación de dicha
dependencia se da a pesar de las in-
tenciones en contra, pero en otras,
son el resultado de alianzas o intere-
ses compartidos entre terceros y los
dirigentes de las comunidades16.
Diversidad de
organizaciones locales
En el ámbito de los proyectos de de-
sarrollo rural suelen coexistir un cier-
to número de organizaciones de dis-
tinto tipo: sindicatos, clubes, centros
de madres, organizaciones de jóve-
nes y mujeres, empresas asociativas,
etc. La AI para el DTR debe conside-
rarlas como elementos a integrar a
partir de sus propias condiciones, ya
sea por sus potenciales contribucio-
nes al proyecto común como por la
necesidad de evitar competencias o
conflictos que puedan afectar el de-
sarrollo del mismo. En algunas expe-
riencias en que el desarrollo local o
la identidad del territorio está asocia-
da a determinado producto o activi-
dad, la presencia de organizaciones
o asociaciones ajenas a la actividad
principal puede adquirir importancia
contribuyendo a mejorar la comuni-
cación, solucionar conflictos y evitar
conductas no cooperativas en el pro-
pio seno de la organización a cargo
de la actividad principal17.
Autoridades y fuentes de
legitimidad
En áreas con fuerte presencia de co-
munidades indígenas cohabitan dos
tipos genéricos de autoridades: aque-
llas que corresponden a las tradicio-
nes históricas y culturales de la co-
munidad, y aquellas que surgen de
las instancias no tradicionales im-
puestas por los ordenamientos jurídi-
cos vigentes. Los potenciales conflic-
tos entre una y otra pueden consti-
tuirse en un serio obstáculo para la
implementación del DTR. La supera-
ción de éste pasa por que el ejercicio
de la autoridad política se haya legiti-
mado frente a la comunidad. Aunque
la participación activa de la adminis-
tración pública es un ingrediente im-
portante para el éxito de las iniciati-
vas, éstas pueden surgir incluso
cuando dicha autoridad no se involu-
cra o incluso aparece originalmente
como opositora a la iniciativa. En este
tipo de situaciones, la concertación
de vastos sectores de base en torno
a determinados objetivos de amplia
convocatoria puede llegar a revertir la
oposición o indiferencia inicial, por lo
menos a algunas de las medidas im-
pulsadas en dicha convocatoria. Tam-
bién es posible ganar el apoyo del
poder público a partir de las iniciati-
vas menos controversiales del con-
junto que constituye el proyecto de
desarrollo local, generalmente las que
tienen que ver con cuestiones ambien-
tales que afectan negativamente a las
clientelas del poder público, pero que
sirven como mecanismos de fortale-
cimiento de la red o alianza promoto-
ra de los procesos de desarrollo lo-
cal, ampliando su convocatoria.
Autoridades y continuidad
de los procesos
Uno de los problemas que enfrentan
los programas de desarrollo rural es
el conflicto entre los tiempos de
maduración de los proyectos y
los períodos de duración de
las autoridades electas. Al-
gunas experiencias lo han
superado dando personería
jurídica a la instancia que asu-
me la responsabilidad de con-
ducción del programa18,
otras, con la conformación de
organismos con dependencia
y financiamiento autónomos
originados, por lo general, con
préstamos externos. En oca-
siones, es la legitimidad del
proyecto y los beneficios per-
cibidos los que pueden con-
ducir a que la presión social asegure




Una AI coherente con lo objetivos del
DTR tendría, entre otras, las siguien-
tes características: (i) estructuras de
gobierno descentralizadas, pero arti-
culadas con el nivel regional y nacio-
nal; (ii) autoridades elegidas demo-
cráticamente; (iii) instituciones con
cultura ciudadana que aseguren la
transparencia en la gestión de recur-
sos y que impidan la corrupción y el
clientelismo; (iv) plataformas de par-
ticipación con capacidad de generar
propuestas viables; (v) capacidad de
generar consensos alrededor de pro-
yectos identitarios; (vi) órganos cuya
capacidad de fijar normas y de ha-
cerlas cumplir nazca de su legitimi-
dad; (vii) vigencia independiente de
autoridad política elegida y por perío-




Tránsito del autoconsumo a
mercados extralocales
Diversos factores parecen contribuir
al tránsito de situaciones de autocon-
sumo a la venta de productos en mer-
cados externos al territorio, aprove-
chando por ejemplo las demandas ge-
neradas por productos auténticos de
parte de los emigrantes o las que se
derivan de la demanda de hoteles o
del turismo. Dicho tránsito puede ver-
se facilitado por factores como el cre-
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a la venta de produc-
tos en mercados
externos al territorio
cimiento urbano de los núcleos a los
que el área rural está articulada cuan-
do dicho vínculo se hace viable por
mejoras en el transporte y las comu-
nicaciones;  por disponer de tierras
suficientes como para poder abordar
producciones distintas a las del au-
toconsumo (por ejemplo vía reforma
agraria); por haber adoptado formas
de organización que permiten alcan-
zar las escalas o los volúmenes de




La viabilidad de emprendimientos que
tengan como objetivo el acceso a mer-
cados dinámicos depende general-
mente de que los pequeños produc-
tores establezcan alianzas, acuerdos
o vínculos más o menos formales con
otros agentes (ONG, gobiernos loca-
les, organismos de asistencia u
otros). Entre los distintos tipos de
alianzas que suelen surgir están in-
cluso aquellas redes internacionales
de comercio justo por medio de las
cuales se establecen relaciones so-
lidarias con pequeños productores
para ciertos tipos de bienes. Para ser
efectiva, la participación de estos
agentes no puede consistir en inter-
venciones ocasionales y puntuales,
sino en la plena integración al pro-
yecto, por lo menos en sus fases de
gestación y puesta a punto.
Difusión de alternativas
válidas
Cuando existen mecanismos de difu-
sión de experiencias exitosas de de-
sarrollo local hacia otras regiones, el
impacto es mayor si además de de-
mostrar las ventajas alcanzadas se
recurre a la participación de los pro-
tagonistas impulsores de la experien-
cia en las actividades de difusión. Por
esta vía, han surgido experiencias de
iniciativas locales exitosas que han




Aunque se reconoce que es posible
encontrar más de un ejemplo de
iniciativas mercantiles exitosas, su
difusión trasciende a lo que pueden
hacer los productores directamente
involucrados si no existen instancias
públicas que, recogiendo dichas
experiencias, tomen la iniciativa de su
impulso en otras áreas a través de
acuerdos o «redes o asociaciones de
gobiernos locales». Existen, sin
embargo, actividades de tipo artesanal
o de pequeño comercio, que no logran
escalas necesarias para trascender
al mercado inmediato, sin perjuicio de
lo cual son fuente de ingresos
complementarios que podrían incre-
mentarse si se lograra articular estas
actividades con la de comercios más o
menos formales o con cooperativas
de consumo.
Las universidades y la
transformación productiva
La participación de universidades re-
gionales en proyectos de desarrollo
local genera ventajas en ambos sen-
tidos: en la comunidad, por el aporte
de conocimientos y de conceptuali-
zación de la iniciativa que la universi-
dad puede aportar, y para esta últi-
ma, el valor inestimable de la contras-
tación de su aprendizaje con las de-
mandas reales de las comunidades





Los proyectos vinculados al manejo
sustentable de recursos naturales en
áreas de pobreza rural han resultado
más frecuentes que otros tipos de ini-
ciativas de transformación producti-
va. Algunos de ellos, los denomina-
dos Pagos por Servicios Ambienta-
les, sugieren formas particulares de
desarrollo territorial que vinculan a co-
munidades cuenca arriba con otras
comunidades o núcleos urbanos
cuenca abajo que dependen de las
condiciones de reproducción del re-
curso que está determinado, entre
otros factores, por el efecto de las ac-
tividades desarrolladas por las prime-
ras21. Para que la condición de pro-
yecto de DTR se cumpla es insufi-
ciente establecer el vínculo usuarios-
productores como una simple tran-
sacción mercantil de compra y ven-
ta. Más bien deben  transformarse en
inversiones sociales para la susten-
tabilidad, en donde las responsabili-
dades se distribuyan en función del
papel que cada actor involucrado tie-
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ne del proceso de producción y con-
sumo, es decir, en una alianza estra-
tégica entre las partes22.
La infraestructura: clave
pero insuficiente
La infraestructura es un componente
clave de las opciones de transforma-
ción productiva. Inclusive en algunos
casos, la obra de infraestructura cons-
tituye el elemento por el cual los pro-
cesos de concertación se desarrollan.
En la medida en que la organización
y la movilización alrededor de un ob-
jetivo específico logran éxito (por
ejemplo, una carretera), tienden a ge-
nerar la necesaria confianza como
para que la organización se plantee
otros objetivos. La capacidad de con-
vocatoria y movilización para lograr
obras de infraestructura tiende a des-
vanecerse una vez alcanzado el ob-
jetivo, y la falta de continuidad se tra-
duce con el tiempo en la escasa aten-
ción a su deterioro por la falta de man-
tenimiento. Distinta es la situación
cuando dichas obras son parte de un
programa que incluye cambios en las
actividades generadoras de ingresos
de los que depende su mantenimien-
to.
Sesgo urbano en la
inversión local
Los recursos de inversión que son es-
casos y que resultan claves para via-
bilizar los procesos de transformación
productiva muestran un marcado ses-
go urbano. Este sesgo tiende a refor-
zarse desde los gobiernos centrales,
con el agravante que muchas de las
obras no guardan una relación clara
con el fortalecimiento de los activos
y las oportunidades de las familias
rurales pobres23.
Las exigencias de los
mercados
Las iniciativas centradas en torno a
productos de demanda externa deben
considerar con la mayor precisión po-
sible los costos de transacción que
puedan inhibir la viabilidad de dichas
iniciativas, aún cuando los costos di-
rectos de producción y los niveles de
productividad sugieran una clara con-
veniencia. Hay cierto tipo de merca-
dos de productos o cadenas en que
los pequeños productores pueden lle-
gar a ser competitivos, como ocurre
por ejemplo con los mercados de hor-
talizas frescas en los centros urba-
nos accesibles. De particular interés
han resultado los mercados de pro-
ductos orgánicos como opciones de
innovación para los pequeños produc-
tores.
Innovaciones y tiempo
Con frecuencia, la introducción de in-
novaciones como parte del proceso
de transformación productiva requie-
re de períodos relativamente largos de
maduración, que son mayores mien-
tras más significativos sean los cam-
bios respecto a las prácticas tradi-
cionales. Por ello es importante en
su transcurso mantener indicadores
que muestren avances en materia de
autonomización creciente, debido a
que la continuidad y regularidad de
los procesos resulta crítica, pues las
interrupciones implican costosos es-
fuerzos de relanzamiento24
Innovaciones y el efecto
demostración
Las iniciativas para impulsar el desa-
rrollo territorial pueden surgir de agen-
tes privados dedicados a rubros que
no parecieran ser base de dicho pro-
ceso, como lo ilustra la experiencia
de una cooperativa de agua potable
que, aprovechando su capacidad de
organización y de liderazgo comuni-
tario, se convirtió en el organismo ges-
tor o promotor de una iniciativa sin
relación inmediata con el agua. Por
otra parte, en el acceso a mercados
dinámicos se ha destacado el papel
que pueden llegar a jugar algunos van-
guardistas emprendedores que mues-
tren, con iniciativas concretas, las po-
tencialidades de los recursos locales
e induzcan a su imitación por otros
o, más significativamente, que gene-
ren formas orgánicas (cooperativas,
sociedades u otras) que pasen a
constituirse en capital social del área
y a partir de éste, en el punto de ini-
cio de un DTR25.
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El problema de la escala o
masa crítica
En varias de las experiencias el nivel
municipal aparece como insuficiente
para alcanzar la masa crítica requeri-
da para el impulso de determinadas
iniciativas. La formación de manco-
munidades aparece como el meca-
nismo para superar dicha restricción.
En algunos casos, un elemento in-
ductor del desarrollo organizacional
y de la concertación intermunicipal
aparece vinculado a la necesidad de
regular recursos de uso común como
el agua o tierras de pastoreo. Tam-
bién se constata que la transición de
la asistencia técnica desde determi-
nados grupos hacia la ampliación es-
pacial de la acción planificadora plan-
tea la necesidad de establecer, a la
escala de los municipios, alianzas es-
tratégicas con otros agentes, inclu-
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La búsqueda de nuevos caminos
orientados a mejorar las condiciones
de vida y de trabajo de las familias
rurales ha surgido en la Región como
respuesta a las limitaciones de los
programas tradicionales de desarro-
llo rural para enfrentar la persistencia
de la pobreza. Muchas de las pro-
puestas de renovación apuntan a la
necesidad de incorporar la dimensión
territorial en las estrategias de desa-
rrollo, siendo la de Desarrollo Territo-
rial Rural (DTR) una de ellas.
El DTR se sustenta en dos pilares: la
transformación productiva orientada a
mejorar la competitividad (productivi-
dad) de los recursos del territorio, y
el cambio institucional que asegure
la inclusión de los hogares rurales po-
bres en los beneficios de la transfor-
mación productiva. Entendido en es-
tos términos, las experiencias ilus-
tran, por una parte, intentos de incor-
poración de nuevos elementos a los
enfoques más tradicionales del desa-
rrollo rural, y por otra, que las expre-
siones mas completas de  DTR es-
tán todavía por gestarse a partir de
iniciativas orientadas al aprendizaje.
De la sistematización de experiencias
y del debate sobre el DTR surgen al-
gunas conclusiones importantes para
esta búsqueda compartida de nuevos
caminos:
La iniciativa de desencadenar un pro-
ceso de desarrollo rural en un área
determinada puede tener diversos orí-
genes y no existe un solo camino por
el cual transita el proceso de avance
y consolidación. Liderazgos individua-
les, empresarios innovadores, coope-
rativas, gobiernos locales e incluso
movilizaciones y acciones colectivas
pueden ser los puntos de partida del
proceso y determinar los pasos de su
desenvolvimiento.
Cualquiera que sea el detonador, en
alguna fase temprana del proceso
debe haberse creado el capital social
suficiente como para permitir la ges-
tación de consensos en torno a ini-
ciativas vinculadas a la valorización o
revalorización de los recursos del
área.
La o las iniciativas deberán dar lugar
al surgimiento de órganos e institu-
ciones (mesas de concertación, con-
sejos, pactos, contratos territoriales,
presupuestos participativos, etc.) que
aseguren la continuidad de los pro-
cesos que suponen plazos largos
para alcanzar condiciones de auto-
sustentación y que sean flexibles para
adecuarse a los cambios en las cir-
cunstancias condicionantes del pro-
ceso.
La relevancia, eficacia y legitimidad
de los mecanismos de participación
creados para conducir los procesos
de cambio dependerán críticamente
de la posibilidad de disponer de un
grado razonable de  autoridad en la
definición de objetivos y en la asigna-
ción de recursos orientados a alcan-
zarlos. Estas condiciones se «cons-
truyen» en un proceso que puede
partir con iniciativas puntuales (una
pequeña obra de infraestructura) que
se van complejizando a medida que
dicha eficacia y legitimidad se van
acrecentando.
La o las iniciativas y los órganos e
instituciones que surjan deberán con-
templar, desde el inicio, mecanismos
de seguimiento que impidan los ses-
gos recurrentes de los programas de
desarrollo rural: el sesgo urbano y el
sesgo excluyente de las familias po-
bres que tiende a darse incluso cuan-
do las intenciones del programa privi-
legiaban su inclusión.
Las iniciativas que introducen inno-
vaciones en los patrones de uso de
los recursos deben considerar meca-
nismos que moderen los riesgos im-
plícitos en todo cambio para asegu-
rar que la seguridad alimentaria de las
familias no sea puesta en riesgo.
Las iniciativas de transformación pro-
ductiva inclusivas de los pobres su-
ponen alianzas con otros agentes no
pobres. La presencia de las universi-
dades o de otros centros de investi-
gación como partícipes activos en los
proyectos o programas, puede con-
tribuir a un «intercambio de saberes».
Tanto en iniciativas relativas a la ges-
tión de recursos medioambientales
como en las de enlace con merca-
dos dinámicos extraterritoriales, sur-
gen los problemas de escala o de
masa crítica, una de cuyas salidas
es la conformación de alianzas o
mancomunidades de municipios u
otras entidades subnacionales que se
fortalecen en la medida en que se
crean formas legales que respaldan
e institucionalizan estas opciones.
Las iniciativas relativas a temas am-
bientales, que son las que tienden a
surgir con más frecuencia, tienen la
virtud de centrarse en un elemento
con mayor capacidad que otros para
generar consensos. Sin embargo, re-
sultan insuficientes como motores de
transformación productiva, por lo que
deben concebirse como un paso en
un proceso más ambicioso
El DTR se sustenta en dos pilares: la
transformación productiva orientada
a mejorar la competitividad de los
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